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De familia de médicos, nació en Iguala, Gro. el 27 de 
junio de 1930. Su padre, don Galo Soberón y Parra 
(1896-1956), médico, bacteriólogo, investigador, dis-
tinguido maestro universitario y funcionario de la Se-
cretaría de Salubridad y Asistencia, fue también miem-
bro de la Academia Nacional de Medicina y autor del 
libro Nociones de Parasitología Médica y Patología Tro-
pical, que fue texto de la materia en la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (UNAM) por muchos años. Su madre fue doña 
Carmen Acevedo de Soberón. Fueron cinco hermanos, 
tres hombres y dos mujeres, Estela y Mireya. Los tres 
hombres serían médicos distinguidos: Jorge (1922-1980), 
cardiólogo, político, diputado y senador; Guillermo (1925), 
bioquímico, investigador, rector de la UNAM y secre-
tario de Salud, y Javier (1930-2009), ginecoobstetra, 
cirujano y empresario.

Javier realizó sus estudios iniciales en la Escuela 
Alberto Correa (1937-1942) y después ingresó en la 
Escuela Nacional Preparatoria de 1942 a 1947; decidió 
seguir los pasos de su padre y de sus hermanos, 
inscribiéndose en la Escuela Nacional de Medicina 
en 1948, en la que destacó como estudiante por su 
desempeño académico. Ganó el diploma por altas 
calificaciones en 1948 y el Premio Extraordinario de 
Aprovechamiento Justo Sierra en 1949. Presentó su 
examen profesional el 1 de diciembre de 1953, obte-
niendo mención honorífica; su tesis recepcional llevó 
el título de «Vaginotomía media en obstetricia», que 
marcaría el inicio de múltiples publicaciones científicas 
en prestigiadas revistas de la especialidad a lo largo 
de su productiva vida científica.

Javier siempre fue un hombre discreto, trabajador, 
buen cirujano, con éxito profesional en el ejercicio priva-
do de la especialidad y destacado en el ámbito institu-
cional. Recién graduado, colaboró con el Dr. Alcibíades 
Marván, con quien cimentó una clientela distinguida 

y fiel. De 1958 a 1978 realizó cursos de especialidad 
a nivel de posgrado en diversas áreas, titulándose 
como doctor en Ciencias Médicas en Ginecología y 
Obstetricia el 14 de septiembre de 1974.

Fue especialista certificado por el Consejo Mexica-
no de Ginecología y Obstetricia. Se inició como ins-
tructor del Curso Piloto de Gineco-Obstetricia en el 
Hospital Juárez y fue profesor de la Facultad de Medi-
cina a nivel de pre y posgrado, desde 1958, en el Hos-
pital de Gineco-Obstetricia N.o 1 del Instituto Mexicano 
del Seguro Social (IMSS).

Ingresó en la Academia Nacional de Medicina en 
1966 y fue miembro titular desde 1981. Fue miembro 
de la Asociación Mexicana de Ginecología y Obstetricia 
desde 1954, de la que fue presidente de 1975 a 1976. 
Fue profesor de múltiples Cursos de Educación 
Continua y Actualización desde 1960, así como pro-
fesor adjunto del Curso de Grado Académico (maes-
tría en Obstetricia) del Hospital de Gineco-Obstetri-
cia N.o 1 del IMSS y de la División del Doctorado de 
la Facultad de Medicina, División de Estudios Superiores, 
UNAM desde 1965.

Logró ser practicante interno del Hospital de la Cruz 
Roja Mexicana y, por oposición, fue jefe de guardia en 
1952-1953. Trabajó como médico interno del Hospital 
Francés de México de 1951 a 1953, como ginecólo-
go del Servicio de Ginecología y Obstetricia del pro-
pio Hospital Francés de México de 1955 a 1958 y 
como médico ginecólogo del Hospital Central de Co-
municaciones. Fue médico ginecoobstetra del Hospital 
de Gineco-Obstetricia N.o 1 del IMSS, en 1960, y fue 
nombrado jefe de servicio de la misma institución en 
1964, cargo que ejerció durante más de 15 años.

Se retiró de la responsabilidad institucional sólo para 
enfrentar la responsabilidad de fundar y echar a andar 
el Hospital de México, institución privada concebida por 
un grupo entusiasta de médicos especialistas cuya de-
dicación principal fue la salud de la madre y el hijo. Este 
grupo de médicos estaba encabezado por el Dr. Luis 
Castelazo Ayala, su amigo, compañero y socio de con-
sultorio. Fue director y presidente del Consejo de Ad-
ministración del propio Hospital de México hasta su con-
clusión; este nosocomio fue ejemplo de modernidad y 
excelencia en la vida hospitalaria de carácter privado.



R. Uribe Elías: Javier Soberón Acevedo (1930-2009)

287

Perteneció a ocho sociedades científicas nacionales 
y siete asociaciones de la especialidad a nivel inter-
nacional. Participó como coautor y autor de diversos 
capítulos de libros de la especialidad. En su faceta de 
profesional médico y cirujano fue brillante y como ad-
ministrador y empresario, exitoso.

Javier Soberón fue un buen amigo, no tuvo envidias 
ni resentimientos, dio oportunidad de desarrollo a quie-
nes se lo solicitaban, fue un factor de equilibrio y con-
cordia. Conocí a Javier cuando yo era residente del 
Hospital de Gineco-Obstetricia N.o 1 del IMSS. Me dio 
la oportunidad de presentar mi primera comunicación 
en un congreso de ginecología y obstetricia. Así mis-
mo, me dio la oportunidad de ser cirujano en el área 
ginecológica y responsable del trabajo quirúrgico en su 

servicio. Me permitió participar en el trabajo pionero de 
introducción del ultrasonido en ginecología y obstetricia, 
en México, recién aparecido en el mundo, que constitu-
yó una publicación de vanguardia de la medicina en ese 
entonces, recogida en la Gaceta Médica de México. Me 
invitó a participar en el diseño curricular inicial de la 
formación de la carrera de Investigación Biomédica Bá-
sica, que años más tarde se consolidaría merced a la 
iniciativa y esfuerzos de don Guillermo Soberón, cons-
truyendo un camino de vanguardia en la biomedicina.

El Dr. Javier Soberón falleció el 5 de noviembre de 
2009; fue un buen hombre, padre preocupado por sus 
hijos, amigo de sus amigos, profesional cuidadoso, 
tuvo una vida de éxito en su área. Dejó huella a su 
paso por esta academia.


